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Simbolismo e intención 
 

DESDE UNA PERSPECTIVA PSICOLÓGICA Y FILOSÓFICA, los planes 
del Comité para La Campaña Global constituyen un enfoque de servicio a otros 
seres humanos, de modo que se motive, promocione y otorgue sostenimiento al 
esfuerzo por incentivar la propia imaginación, capacidad de innovación, 
originalidad y creatividad. Estos pensadores, innovadores y reformistas originales 
comparten rasgos comunes: la determinación por elevar los aspectos de la vida 
humana con los que se encuentran familiarizados. En un sentido amplio, también 
comparten un destino común, ya que todos ellos han de lidiar con las dudas, 
vacilaciones, pruebas y tribulaciones cuando busquen promover sus ideas en la 
sociedad de manera evidentemente práctica y efectiva.     

Así como la búsqueda de nuevas realidades inspirara a los exploradores de eras 
tempranas pasadas, esperamos que la imagen de un barco navegando de forma 
resoluta hacia un arcoíris ayude a simbolizar y nutrir la gesta de la humanidad 
hacia el crecimiento y desarrollo progresivos en los siglos por venir: la intensa 
sed de la especie humana por el avance a nivel mental y espiritual, que está 
destinado a emerger de la competencia, contención y sinergias implícitas en el 
nuevo milenio. Como nos dice un Melquisedek: “La sociedad de Urantia no 
puede esperar establecerse como lo ha hecho en eras pasadas. El barco de la 
sociedad ha zarpado de las bahías protegidas de la tradición establecida, 
navegando en los mares del destino evolucionario…” [un Melquisedek, 1086:6 / 
99:1.3]. 

Una firme determinación de buscar nuevas posibilidades y explorar lo 
desconocido vincula a los exploradores de eras pasadas con este nuevo milenio 
nuestro. El mismo Melquisedek menciona: 
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Las invenciones mecánicas y la diseminación del conocimiento 
están modificando la civilización; son imperativos ciertos cambios 
sociales y adaptaciones económicas si se ha de evitar el desastre 
cultural. Este nuevo orden social que se aproxima no se 
establecerá complacidamente hasta por un milenio. La raza 
humana debe reconciliarse con un proceso de cambios, 
adaptaciones y readaptaciones. La humanidad está en marcha 
hacia un nuevo destino planetario no revelado. [Un Melquisedek, 
1086:4 / 99:1.1] 

La Campaña Global ha sido diseñada con estas necesidades en mente. En 
términos de su estructura y principios operativos, La Campaña constituye un 
marco de referencia para el servicio idealista que permitirá, a lectores de El Libro 
de Urantia, poner en práctica en la vida diaria las enseñanzas de la revelación, a 
favor de la promoción del crecimiento progresivo y el desarrollo de la sociedad 
humana. Aquellos que participen han de adoptar el trabajo de los serafines 
decanos como su modelo espiritual. Deberán buscar servir, otorgar asistencia e 
inspirar a individuos y grupos de la sociedad que deseen proponer o promover 
iniciativas, acciones innovadoras o reformas que se relacionen con su propio 
campo de experiencia, conocimiento o interés.  

Por otro lado, muy pocos de los “clientes” que reciban asistencia y servicio serán 
lectores de El Libro de Urantia. Por el contrario, los lectores de El Libro de Urantia 
que participen en el trabajo futuro de La Campaña Global servirán a su prójimo 
independientemente de su punto de vista religioso o convicción filosófica. El 
propósito fundamental será el de fomentar y alentar el proceso de imaginación, 
innovación y creatividad que constituirá tema dominante y duradero a lo largo de 
los próximos mil años de vida en nuestro planeta Urantia.   

POR MUCHOS MILENIOS, el arcoíris ha simbolizado la buena fortuna y el 
triunfo. En el logo de La Campaña Global éste evoca las mismas 
implicaciones simbólicas, representando especialmente la gesta victoriosa 
última por nuevas realidades, significados y valores que están siendo 
inventados, descubiertos y llevados a cabo por la miríada de pioneros, 
reformistas y otras personas de capacidad innovadora —seres humanos con 
determinación y persistencia, quienes incesantemente elevarán a la sociedad 
y a la civilización durante nuestra era inmediata y a lo largo del nuevo 
milenio.
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Las invenciones mecánicas y la diseminación del conocimiento están modificando la civilización; 
son imperativos ciertos cambios sociales y adaptaciones económicas si se ha de evitar el desastre 
cultural. Este nuevo orden social que se aproxima no se establecerá complacidamente hasta por 
un milenio. La raza humana debe reconciliarse con un proceso de cambios, adaptaciones y 
readaptaciones. La humanidad está en marcha hacia un nuevo destino planetario no revelado.
[Un Melquisedek, 1086:4 / 99:1.1] 

Los ideales elevan la fuente de la corriente social. Y ninguna corriente puede elevarse por 
encima de su fuente, cualquiera que sea la técnica de presión o el control direccional que se 
pueda emplear. La fuerza motriz de los aspectos incluso más materiales de una civilización 
cultural reside en las realizaciones menos materiales de la sociedad. La inteligencia puede 
controlar el mecanismo de la civilización, la sabiduría puede dirigirlo, pero el idealismo 
espiritual es la energía que eleva realmente la cultura humana y la hace progresar de un nivel de 
realización al siguiente. 

Al principio, la vida era una lucha por la existencia; hoy es una lucha por el nivel de vida, y en el 
futuro lo será por la calidad del pensamiento, la próxima meta terrestre de la existencia 
humana. [Un Arcángel, 909:8-910:1 / 81:6.27-28] 

Todos los avances de la verdadera civilización nacen en este mundo interior de la humanidad. Es 
tan sólo la vida interior la que es realmente creadora. Las civilizaciones difícilmente podrán 
progresar si la mayoría de la juventud de cualquier generación dedica sus intereses y energías al 
perseguimiento materialista del mundo sensorial o exterior. 

Sólo en los niveles más elevados de la mente superconsciente a medida que se inmiscuye en el 
mundo espiritual de la experiencia humana, podéis encontrar esos conceptos más elevados en 
asociación con los modelos originales eficaces que contribuirán a la construcción de una civiliza-
ción mejor y más duradera. La personalidad es inherentemente creadora, pero funciona así tan 
sólo en la vida interior del individuo. [Un Mensajero Solitario, 1220:2,4 / 111:4.3,5] 

La sociedad no es una institución divina; es un fenómeno de evolución progresiva; y la 
civilización en avance siempre se encuentra retrasada si sus líderes son lentos en efectuar esos 
cambios de la organización social que son esenciales para mantenerse el ritmo de los desarrollos 
científicos de la edad. Sin embargo, no debe despreciarse algo sólo porque sea viejo, ni tampoco 
debe abrazarse incondicionalmente una idea tan sólo porque sea nueva y novedosa. 

El hombre no debe temer la experimentación con los mecanismos de la sociedad. Pero estas 
aventuras en ajuste cultural deben siempre ser controladas por los que conocen plenamente la 
historia de la evolución social; y estos innovadores deben ser asesorados siempre por la 
sabiduría de los que han tenido experiencia práctica en el dominio del experimento social o 
económico contemplado. No debe intentarse ningún cambio social o económico grande en 
forma repentina. El tiempo es esencial para todo tipo de ajuste humano: físico, social o 
económico. Sólo los ajustes morales y espirituales pueden hacerse en el instante, y aun estos 
requieren el paso del tiempo para el pleno desarrollo de sus repercusiones sociales y materiales. 
Los ideales de la raza son el apoyo y el seguro principales durante los tiempos críticos en los que 
la civilización está en tránsito de un nivel a otro. [Un Arcángel, 911:4-5 / 81:6.39-40] 

En un mundo promedio la dispensación post-adámica es una edad de gran invención, control de 
la energía y desarrollo mecánico. Ésta es la era de la aparición de la manufactura multiforme y el 
control de las fuerzas naturales; es la edad de oro de la exploración y de la sojuzgación final del 
planeta. Mucho del progreso material de un mundo ocurre durante este período de inauguración 
del desarrollo de las ciencias físicas, una época como la que está actualmente experimentando 
Urantia. Vuestro mundo está atrasado una dispensación o más respecto al plan planetario 
promedio. [Un Mensajero Poderoso, 593:5 / 52:3.6] 
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El conocimiento es poder. La invención precede siempre a la aceleración del desarrollo cultural 
en escala mundial. La ciencia y la invención se beneficiaron por sobre todas las cosas de la 
imprenta, y la interacción de todas estas actividades culturales e inventivas ha acelerado 
enormemente el ritmo del avance cultural. [Un Arcángel, 907:6 / 81:6.9] 

Antes del descubrimiento de la imprenta, el progreso fue relativamente lento puesto que una 
generación no podía beneficiarse tan rápidamente de los logros de sus predecesores. Pero ahora 
la sociedad humana arremete hacia adelante bajo la fuerza del impulso acumulado de todas las 
edades a través de las cuales ha luchado la civilización. [Un Arcángel, 912:1 / 81:6.44] 

La curiosidad —el espíritu de investigación, el instinto de descubrimiento, el impulso a la 
exploración— es parte de la dote innata y divina de las criaturas evolutivas del espacio. Estos 
impulsos naturales no te fueron dados meramente para que tengas que frustrarlos y reprimirlos.
[Un Perfeccionador de la Sabiduría, 160:1 / 14:5.11] 

La sociedad de Urantia no puede esperar establecerse como lo ha hecho en eras pasadas. El 
barco de la sociedad ha zarpado de las bahías protegidas de la tradición establecida, navegando 
en los mares del destino evolucionario; y el alma del hombre, como nunca antes en la historia 
del mundo, necesita estudiar cuidadosamente sus mapas de moralidad y observar con gran 
cuidado la brújula de la guía religiosa. La misión principal de la religión como influencia social 
consiste en estabilizar los ideales de la humanidad durante estos tiempos peligrosos de 
transición de una fase de la civilización a otra, de un nivel de cultura a otro. [Un Melquisedek, 
1086:6 / 99:1.3] 


